
Economía y desarrollo 

1 pa.norama de varias de las más importantes econo- E mías de América Latina cambió sustancialmenteen 
1995. E l  denominado boom de los mercados emergentes 
de la región se frenó y los problemas de inestabilidad ma- 
croeconómica volvieron a cobrar fuerza. Junto a ellos, 
pobreza, marginalidad y desempleo continuaron como 
datos con una pendiente de crecimiento que ni la reforma 
del Estado ni el cambio estructural y el propio ingreso 
masivo de capitales lograron modificar. 

El ingreso neto de capitales a América Latina en el 
período de 1991 a 1993 fue de 165.9 miles de millones de 
dólares, de acuerdo a cálculos de la UNCTAD.' L o s  países 
que mayores recursos atrajeron fueron México, Argenti- 
na y Brasil. México fue con mucho el país que más 
capitaleis captó en el período, con un total de 75 mil 
millones de dólares. L o s  datos de 1994 indican que la 
tendencia al crecimiento en estos flujos había cesado y 
con ello las expectativas macroeconómicas se modifica- 
ron. En 1995, el país que destacó en los años previos 
como receptor de recursos del exterior hubo de realizar 
complejas y significativas operaciones para conseguir di- 
visas y alcanzar la reestructuración de parte de sus pasi- 
vos con el exterior. E l  denominado efecto tequila marcó 
la operación de los mercados de capital incluyendo al 
mercado norteamericano. 
En e:l año de 1995 el  ingreso neto de capitales a 

lo que representó apenas l a  tercera parte del ingreso de 
Latinoamérica fue de 22.4 miles de millones de dólares, 

los años, 1992 y 1993. Sin embargo, si consideramos los 
pagos netos de utilidades e intereses la transferencia de 
recursor; a la región es negativa, como lo fue desde 1982 
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tiasía 1990.' Eii 1995 la excepción es 
Brasil, cuya cuenta de capital registra 
un superávit de 28 mil millones de  dti- 
1:ires. mientras que en 1 Y94 el superávit 
que alcanzó fue de  9 mil millones de 
dólares. Sin embargo, como aconteció 
con MCxicti en los años de  1991 hasta 
1994. la mayor parte del saldo positivo 
se explica por inversión de  cartera y 
Capital de  corto plazo.' En el caso de 
México el ingreso de  capitales de  corto 
plazo se dio enmedio de un proceso de  
privatización de  empresas públicas y de  
cambios en la propiedad del capital que 
no se vincularon a una ampliación de la 
capacidad de  producción equivalente 

y 1995 no implicaron cambios sustanti- 
vos en las decisiones de  política econó- 
mica en los más diversos gobiernos de 
!a región. Apertura económica, privati- 
raciones, flexibilidad iaborai son datos 
presentes e n  toda la región. Frente a 
estas continuidadesy las queconstituyen 
la pobreza y la  marginalidad social se im- 
pone la necesidad de  reflexionar: ¿.Cuá- 
les son los componentes de  un proceso 
de crecimiento que endógenamentc 
considere el ataque a la pobreza?, icó- 
mo recuperar el vínculo entre creci- 

coi1 el monto de  10s capitales que parti- 
ciparon en este circuitodccolocaciones 
financieras. En Brasil se está aceleran- 
do cl proceso d e  privatizaciones, subsis- 
tiendo ante ello las interrogantes sobre 

I 

la fragilidad del proceso que se  demos- 
traron claramente en el caso del país 
colindante con los H J A .  Como se señala 
cn el h h m e  de [JNCTAU de  1995, la 
debilidad fundamental de los llujos de 
capital hacia América Latina radicó e n  
que no  se  basaron en tasas elevadas de 
ahorro e inversión interna,,, sino e n  in- 
gresoscuantiosos por la privatización de  
emprcsas públicas y en la afluencia de  
dinero extranjero atraído por la combi- 
nación de  unos tipos d e  interés altos y 
una apreciación real de  la moneda na- 
cional. 

L«s acontecimientos de íiiaics de 1 Y94 
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Más allá de la lluvia. 6leoliienzo. 19% 
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miento y cmpleo?, ¿,de qué manera la 
ampliación de  la inversión es a la vez el 
medio de la satisfacción de las necesida- 
des sociales’?, finalmente, ¿son compa- 
tibles crecimiento y desarrollo econó- 
mico? Enlos artículos queacontinuación 
se presentan éstas son las preguntas cla- 
ves. Construir respuestas posibles cons- 
tituye un objeto d e  estudio no sólo 
pertinente sino socialmente ncccsario. 

En el texto de  Arturo Guillén si: 

presentan algunas reflexiones en tornii 
al proccso de  privatizaciones en Méxi- 
co. El autor concentra su análisis e n  las 
privatizaciones realizadas e n  el régi- 
men de  Carlos Salinas de  Gortari, debi- 
do a la importancia que alcanzan cn el 
contexto del proceso de  reestructura- 
ción del capital e n  el país. 

Como lo dcstaca desde su introduc- 
ción Arturo Guillén, la ola privatizadci- 
ra cs uno de  los signos dc  la aplicación 
de las políticas neoliberales. En la In- 
glaterra de  Thatcher se aplicó con par- 
ticular énfasis esta medida, pero tamhié:n 
se dio en un momento del gobierno d’e 
Miterrand en Francia. De alguna mane.- 
ra ha constituido un elemento de  trans;- 
formación de  la economía, pero tambié.n 
un dato de  la ideología. Precisamente la 
relación entre privatizaciones, modelo 
de  dcsarrollo e ideología para el caso dme 
Amkrica Latina es el objeto d e  reflei- 
xión del texto de  Ricardo Yocelevzky 
En la u)mprensión d e  la transformai- 

ción de  la relación Estado-economía 

que desde hace algunos lustros se reali- 
za la dimensión histórica es significati- 
va. Las características de  la experiencia 
mexicana de  los años cuarenta y cin- 
cuenta permite establecer algunos elc- 
mentos del régimen d e  acumulación 
que llega a su límite con la crisis estruc- 
tural de  los últimos 20 a 25 años. Éste 
es el objeto de  trabajo del texto de  Gre- 
gorio Vidal. 

El análisis del régimcn de  acumula- 
ción y la transición a una etapa distinta 
del capitalismo es el objeto del texto de  
Scrgio de  la Peña. En la nueva relación 
con la economía mundial la integración 
con EUA aparcce como un reto clave. 
Como también la nueva forma e n  que 
el Estado hace o cambia la economía. 
Dc la Pcña se refiere a una suerte de  
“segunda acumulación originaria” co- 
mandada por el gobierno. 

El papel del Estado en la industria- 
lización. Su capacidad como fuerza po- 
sitiva del crecimiento y e n  un sentido 
más amplio como componente del me- 
canismo económico que permite ampliar 
la capacidad de producción y satisfacer las 
necesidades sociales, es un aspecto ana- 
lizado desde diversas ópticas e n  los tres 
primeros artículos. El asunto es nueva- 
mente considerado e n  el trabajo de  Gé- 
rard de Bernis teniendo presente la 
experiencia histórica de  diversos países 
del sur o del tercer mundo. Como reco- 
noce el autor, ambas denominaciones 
tienen problemas pero nos permiten 
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identificar un universo e n  el que el pro- 
blema del desarrollo subsiste. Cómo 
proceder hoy en este universo paravincu- 
lar acumulación, relaciones con el exte- 
rior y desarrolb es  el objeto de  estudio 
de  este material. 

Finalmente, e n  el artículo de  Jose 
Carlos Valenzuela el objeto de  análisis 
es la estrategia d e  desarroiio vigente e n  
América Latina, es decir aquella que es 
gobierno y poder. Como el autor enfa- 
tiza, lo que buscamos es aportar ele- 
mentos de juicio a la discusión sobre 
alternativas al esquema neoliberal. 

Antes se ha planteado que son los rc- 
sultados del propio proceso de  transfor- 
mación económica d e  los últimos años 
lo que obliga a considerar otras opcio- 
nes. En Europa y en los EUA la pobreza 
es una realidad contundente, como 
también lo son la precariedad y un de- 
sempleo que e n  varias naciones del 
mundo desarrollado se acerca al 10 por 
ciento. Incluso parece que el universo 
del trabajo y de  la satisfacción de  las 
necesidades sociales deja de  ser un da- 
to para construir la macroeconomía. 
Por ello es que resulta necesario consi- 
derar otras opciones. 
En la sección Otros Temas hemos 

incluido tres trabajos cuyo eje temático 
es la educación, en tanto factor funda- 
mental del desarrollo económico. El en- 
sayo de Ignacio Llama titulado Economia 
ypolitica de educación teuiológica parte 
de la constatación d e  que los procesos 

de  globalización de  la economía, de  in- 
tegración del bloque comercial d e  
Américadel Norteydel creciente avan- 
ce de  la tecnología “han puesto en cvi- 
dencia la debilidad de  nuestro país para 
competir e n  los mercados internaciona- 
les debido a los bajos niveles de  pro- 
ductividad de  sus recursos humanos”, 
situación que se  ha visto agravada por 
la persistencia de  la crisis económica, el 
aumento del desempleo, la caída en el 
nivel de  ingresos y la consecuente ex- 
tensión de  la pobreza. 

Ante tales hechos, y muy particular- 
mente el bajo nivel de competencias 
productivas evidenciado por nuestros 
trabajadores -señala Llamas Hui- 
lrón- la reforma de  las instituciones 
que forman y capacitan a los trabajado- 
res mexicanos, especialmente las relri- 
tivas a la educación tecnológica, se 
convierten e n  un imperativo ineludible. 

Los procesos de  globaiización eco- 
n6mica suelen tener efectos e n  ámbitos 
como el educativo y el cultural. En re- 
lación con el primero, se  traducen en cl 
diseño dc  nuevos programas de  inter- 
cambio, sobre todo universitarios y en 
una reelaboración conceptual y estra- 
tégica de  la cooperación; a nivel cultu- 
ral, se expresan en una revaloración de  
lo ajeno a la par que e n  una exacerba- 
ción de  movimientos de  exclusión. En 
ambos niveles, su emergencia como un 
tema social y políticamente importantc 
se revela mediante su incorporación a 
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la agenda de  reflexión académica. En el 
trabajo de  Sylvie Didou Educación su- 
perior, identidad cultural y globaliza- 
ción: las experiencias europeas en la 
perspectiva mexicana, se deja constan- 
cia de que la Unión Europea fue el 
primer ejemplode integración multina- 
cional y sus programas de cooperación 
educativa representan modelos para 
países que siguen vías similares. Se pro- 
pone, por lo tanto, en este artículo, con- 
trastar las características, tanto de la 
reflexión sobre los conceptos de  coope- 
ración, como de las propuestas destinadas 
a concretarlas en ambas macrorregiones 
con el fin de subrayar coincidencias, y 
deferencias, con respecto al contexto 
de  la integración y los enfoques usados 
para estudiarla. 

Países con escasa dotación de recur- 
sos naturales de uso industrial, como es 
el caso del Japón, han debido, y sabido, 
desarrollar sus recursos humanos corno 
una de  sus grandes ventajas comparati- 
vas. En este contexto, el trabajo de !ir- 
turo Ramos P. titulado La universidad 
japonesa y sus procesos de constitución 
histórica 1868-1992 identifica “los nio- 
mentos más significativos del curso 
histórico seguido por la educación iiu- 
perior japonesa” desde Meidyi hasta el 
presente, siguiendo el hilo conductor 
de las reformas educativas, mismas que 
han correspondido a coyunturas funda- 
mentales de la historia moderna y conkm- 
poráneadelJapónyquese corresponden, 

a su vez, con las modalidades del pro- 
yecto nacional nipón en dichos perío- 
dos. 

Por último, el trabajo Uruguay: nue- 
vos agrupamientos en viejos modelos 
partidarios nos remite a un tema de  
naturaleza política, en extremo recu- 
rrente en nuestros países, como lo son 
las reformas constitucionales. Toman- 
do el caso concreto del Uruguay, Silvia 
Dutrénit, centra su análisis en las mo-, 
dalidades y alcances del proceso refor- 
mista 1993-1994 para concluir que, 
independientemente de las alianzas y 
coaliciones partidarias, dichas tenden- 
cias reformistas no han incluido “reivin- 
dicaciones vinculadas a una mayor 
justicia social, a un reparto más equitati- 
vo de  la riqueza y a una mayor parti- 
cipación d e  las organizaciones d e  
trabajadores en los asuntos del estado” 
que, en el cercano ayer, movilizaban a 
multitudes de uruguayos comprometi- 
dos con cambios más radicales. Es muy 
probableque todosedeba-enconclu-  
siones de  Dutrénit- a que las reformas 
a la Constitución no se han comprome- 
tido con la renovación y transformación 
de los partidos políticos tradicionales. 

Gregorio Vida1 Bonifaz 



NOTAS 

I l J i i r IA i) ,  Ykudc nnd Ilcvriopment repim 
IYYS linifcd Nalicins, New York-<icnev;i. 

í'lkl,,u., Ualance i'reliminiir de ir1 konomík 
d<~/lrnéricn Laiinu y el Caribe 1995, rticiem- 
hrc, 1995, p. 63. En 1995, según cifras prrli- 

AI., la transfrreiicia iieta dc 
recursos a America Latinü, una vci que sc 
lian úescontadu los pagos netos de uiitidadi'y 
cinteresescsncgativaen 17.4miiesdemilki- 
nes de ddlares. I?n el largo pkim ia condiciún 
de receptor de capitales de América Latina 
es difícil de sostcner. [>e iY75 a 1995 la rc- 
gidn transfirid rccursos del orden de los 70  
mil rnilioncs de ddlares. Estc períudii coni- 

1995, p. un. 
2 

prcndc dos niomcnros cn que sc han ~aptadu 
imp«rtnntcs montos de capiinl: en d prime- 
ro, cuando aaintcce ci cxpiosivo crccimicniii 
dc Ikis inercados crediticios privadus intcrna- 
cioniiics; en cI scgundo, cuandc aconiecc cI 
nuom de los niercadus emergentes y 1.1 apcr- 
turii Iiiiancicra. I2.n un caso el fin sc da con la 
crisis de deud;i y en el otro  con el denumina- 

Sqúii daiiis dc (xI'AI. ki invcrsión de carlcra 
y de c~r r ( i  pk r~( i  que Brasil recibe en 1Y9S cs 
dcl orden dc Ius 18.2 miles de milloiies dc 
dólares, que reprcsenidn ci 65 por cienlo del 
supcrávit dc la balanza de capitaks. ((XSAI., 

di, crccto icquila. 
7 

011. Cl l . ,  p. 44). 




